
La exagerada práctica de la fotografía en México 

Patricia Massé 

A 1 fi nalizar e l siglo XIX, la fotografía instantánea 

había d inamizado el consumo de equipos por­

tátiles, ponie ndo en e l tinglado a un nuevo 

sujeto en la fo tografía, representado por una masa 

anónima ele aficionad os. No obstante su masiva acep­

tació n, la cámara de mano no dej ó de ser motivo de 

contrariedad. En una nota publicada en El M undo il'us­

trado de 1899 e n la Ciudad de México, se hace refe-

rencia, con un dejo de burla, a la "monomanía" de la 

instantánea, e nlistando los nuevos temas de in terés 

que gene ró la cámara portátil: pe r ros, gatos, caballos, 

jume ntos, borrachos, me ndigos y gente fea. El enfado 

tenía como origen unas fotografías publicadas junto 

con la nota, mal encuadradas, tomadas por un aficio­

nado q ue pretendía presentarlas como testimonio de 

un temblo r. 1 Pode mos supone r que la reacción tenía 

como causa probable e l desaliento ante la posible pér­

dida de dignidad e n e l uso de un a parato que había 

sido promovido fundamentalmeme para fines cientí­

Carlos Mur~iana, Fotografía artístira: DesjJUés del romhatP, ptlhlicada 
en La Ilustración Semanal, 19 de octubre de 1913. Col. l lcmero-
Leca Nacional, UNAM 

ficos. Al parecer, la de nuncia provenía de una men talidad anclada e n 

la fastuosidad ligada a la propia mane ra de como fue cele brada la fo to­

grafía, en tanto testimo nio del progreso y como producto de los avan­

ces tecnológicos. Concebida o rigina lme nte al servicio de ambiciones 

pragmáticas investidas de fo rma lidad, como el registro a rqueológico, el 

topográ fi co o el crimina lístico, la nueva modalidad tecnológica de la 

fo tografía, a l ser puesta al servicio de una masa anónima, vendría a de-

sa fia r un modo de relacio na rse con el mundo, e n el que lo productivo 

y utili tario había mold eado una me nte materia lista. Así, e ra de esperar­

se que el impacto de la mode rna tecnología fo tográfi ca incidiera en el 

saber científico. Sin e mbargo, e n e l mome nto en que las adaptaciones 

de esa tecnología die ron cabida a l ocio, se inauguró la posibilidad de 

que lo insignificante, lo infructuoso y banal adquiriera relevancia como 

parte de un sistema de representaciones del mundo. De manera que 

ese sesgo vendría a cuestiona r una concepción unidimensional de la ac­

tividad humana, preocupada en el mejor rendi mie nto productivo, dan­

do cabida a la dispersión, o mejor dicho a la distracción . 

\lquiuua 7 



fu'<' \l,tría Lup<: rrio. l"olografin tniÍ!IIfa· Crrpúv ulnm \ rram•=. publiC'Jcla <:n ' "' /lu11mnón .'>Pmn11al. \léxico. IR dt• nmi embrt' <k 191 3. 
Col. 1 k m("I Oic..·r.t ~dcit>naJ , l '\\t 

Pa ra ciertas mentes circunspectas, todo parecía in- de ese modo la contribució n acumula tiva ele una 

dicar que la fo tognüía se integraría dignameme al se rie de e lemenws fo tográficos po r parte de una 

que hacer social \'inculado con la ciencia y el a rte. To- colecti,idad.~ 

mando e n cuema esas expccLali\'<lS, debió habe r pa- De de los primero año~ de ' 'ida de la fowgra-

recido fraudulem o que el complejo mecanismo fía, fue dete rminante la acti,·iclad desplegada por 

ciemífico fue ra simplificado para inaugurar una cut- una serie de persomues que, teniendo imc reses o afi-

lttra de masas. De modo que e l desplazamie nto de lo ciones de diversa índole, probaron no digamos sue r-

trasce nde ntal a lo instantáneo pudo habe r sido pe r- te. sino algo más que eso, empctiando pane de su 

cibiclo como un deslita miemo de la fo wgmfía desde ate nción, e inclu o de finiendo proyecws personales 

las cumbres de una cultura elitista, re lacionada con en función de la cámara fotográfica. Tendríamos 

un mundo orie ntado hacia la producti,•iclad . )' ate n- que con~iderar a l propio He nq Fox Ta lbot , ¡o a Da-

lO al saber cie mífico, hacia los te rrilOrios o rdina rios guerre como tales. De mane ra que bien podríamos 

de una colectividad ~umergida e n el en trttcnimien- conce bir el nacimien to de la propia fo wgral'ía como 

lO, la dive rsió n y la \",lgancia. Sin duda se trataba de la aspiración de un prO)'ecw iniciado como una a fi-

una nue\'a mane ra de ubicarse en e l mundo. ción, por el mecan i~mo de plasmar im;igenes con 

Pero hace fa lta dejar en claro que no fue ~in o ht7. De la famo~a Julia i\la rgare t C.ameron, o de Le-

hasta la década de 1960. cuando la estétic<l de la ins- \lis Carro! podríamo~ decir que fueron gra nde a fi-

L<Inl<Ínea irrumpió como una línea inslitucionalmcmc cionados, CU)'as itmígencs ha n trascend ido gracias a 

visualit.acla para la fi>togmfía. Según Kevin Moorc, las instancias encargadas de lcgitilnar la histo ria de 

esa ,·isualiLación e ra atribuible a los esfuertos del e n- la fotografía a e n el mundo, trátese de musco~ o del 

tonre-. curador del i\ luseo de Arte ~loderno de Nuc\~t propio d iscurso elabor:ctclo por los expe rtos; no se di-

York ( \10 \1 \.por sus siglas e n inglés) J o hn , ta rkO\'Sk). gaya del propio J acques Henri l .<trtiguc. , in cmbar-

quien inclu ·o declaró que el fo tógrafo ele ma)'Ot' e n- go. me parece que excepto en eltiltimo ca~o. se ha 

vergadura lleva el nombre de Anónimo, reconociendo omiLiclo la palabra aficionado, e n lil lllO que se trataba 
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de acred itar, )'a fuese la cientificidad e n los prime ros, 

o la anis1icidad en los segundos. No fue sino hasta el 

la nzamiento de Lanigue en 1963, desde el ~~o~ IA, 

que el allcionado an ui ó su impmnta en las p<1ginas 

de la historia de la fotogr<tfía. Su ingreso había que­

dado garantin do, no obstante, por la calidad esté li­

ca de su com ribució n, admitida como un legado 

mundia lme nte reconocido. 

Ubicable en lo arios de 1960, la acreditación 

del aficionado como sLúe to e n la fo tografía represen­

taba -según in tcrpreLa Kc,·in Xloo1·e la pmpue La 

e laborada por ¡¡ukowsky (promotor de la figura de 

Lanigue)- acoger la faceta esponlánea. como la ca­

ra opuesta a aquella otra aproximación refinada de 

la fotografia. 

Pe ro \'Oh-amos a donde estábamos al iniciar 

estas línea,. Cuando los aficionados irrumpieron co­

mo una masa a nónima en e l ~l éxico de fi na les de l 

s ig lo XIX ) principios del xx, e l reconocimiem o de 

una tradición e n la fotog1-afía -cuando más- ata­

ñía a la figura del retratista profesional, o a la del 

docume n1alista de l paisaj e y la 1o pografía nacio na­

les. Probableme nte la del cie ntífico no e ra de tan ta 

consideració n pCtblica , como tampoco pudo ha ber 

sido la de l artista en el sentido estricto de l 1c:'rmino 

(pues e ra habitual que el retratista profes ional se 

autonombrara "artista'' para promover su traln~o) . 

La mencionada e n prime r orden. ade más, solía au­

lOproclamarse institucionalmeme como la principa l 

en el ramo. :l 

Ya fuese en el caso del establecido con un ne-

gocio propio, o del contratado pa1-a hace1· las tarea~ 

encomendadas, ambos eran personaj es ,;sibks, pro­

veedore de objetos Cttile . cuya acti,.¡dad los situaba 

t:n un plano ocupacional, )a fue e porque estll\iesen 

registrados por alguna in tiLUción como empleado~. 

o porque e taban in critos en e l padrón de e tableci­

mienlos )' negocios. 

En un semido inmediato. e l aficionado er-a 

celebr.ldo e n esa época como un nombre e n el á m­

bito comercial. dado que desde allí e gene1-aba el 

producto q ue haría urgir a su consumidor como 

un slúew a nónimo y masivo, cuyo impacto inmedia­

to pod ía admitirse sin connicto alguno en e l <ímbiLo 

prh-ado e ín timo. 

Las empresas come rcializadoras de toda clase 

de 111ate riales fo tográficos, como la American Photo 

Suppi)' Co. , se convinieron en la prime ra instancia 
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legitimadora del aficionado, al promover equipos 

fotográficos para el nuevo usuario. Los mecanismos 

para aflanzarlo eran me rcadotécnicos, e incidían an­

tes que nada en la accesibilidad económica del equi­

po. Así, la propaganda de la cámara Klondike e n 

1901 , por ej emplo, apelaba a la calidad del equipo 

que se vendía a $4.50: 

Estas cámaras son tan perfectas en todos sus 

detalles como los apara tos más costosos, si 

se toma en consideración lo reduc ido de su 

precio. Están hechas con e l mejor mate ri¡¡l 

o llleniblc, cubie rta con cuero granulado. 

Tienen lente senc illo, obturador para expo­

sicio nes ele t iempo e instanLáneas, dos bus­

cadores y un porta p lacas. 1 

Así también el moderno instrumental foto-

gní fico inspiró el empleo de una retórica asépúca 

por parte del publicista, de tal manera que e ntre los 

recursos para promocio na r e l equipo fotográ fi co del 

aficionado se presentaban sus ventajas morales, como 

JQ \l<¡ulltll.t 

podemos constatar en el siguic nLe extracto de un ca­

tálogo ck Tite Cm tury Camera Cn.: "Llámese capdcho . 

sport, pasaLiempo o como se quiera, no hay nada que 

propor-cione e n sí tantos goces higiénicos como la 

fotografía."5 

Sin embargo, desde el punto de vista de su in­

serción institucional , la prese ncia del aflcionado si­

tuado fuera del ámbito de lo privado)' de la elite de 

la alta sociedad de comienzos del siglo XX e n la Ciu­

dad de México, era indefinida, mo trándolo como 

una especie de desarraigado, carenLe de un comex­

to de legitimación pmpio. E ra un personaje que 

comú nme nte se entretenía con y e n la ca lle; un ele­

mento que se asimilaba de inmediato a la moderni­

dad de comienzos del siglo xx, cuando la calle pasó 

a ser un lugar atractivo )' d isfrutable. El tipo de a fi­

cionado al que me refiero e ra e ntonces una especie 

de Jlaneul• con equipo fotogr·áfico portátil que, por 

el simple hecho de otorgarle relevancia fotográ fica a 

todo aquello que había sido considerado ordinario e 

intrascendente, convertía en acontecimie ntos visua-

les, dignos de ser mirados, una se rie de hechos irr-e le­

vantes que ocurrían en la ca lle. 

De manera que el con texto de legitimación 

del afi cionado lo vino a dar el club fotográfico. Tal 

vez también esa instancia tuvo que ver con ou·os que 

como fo tógrafos te nían una vida más ocupada en 

función del moderno medio, ya fuera como docen­

tes (quizás Muña na en la Escuela de Artes y Oficios), 

o como documentadores (pr-obableme nte Antonio 

Carrillo desde la jefatura del talle r de fotografía del 

Museo acional , e n 19 14). Y me atrevo a supone r 

que por medio de esa instancia se conquistó un espa­

cio de exhibición que, no obstame su naturaleza cfí-

mera, se manLUvo como uno de los primeros medios de 

difusión: la prensa ilustrada. Tanto las portadas de El 

TiemfJo Ilustrado (eventualme nte), A1·tesyLetras, La Se­

mana llu.strada, así como La l lustmción Semanal, del 

mismo modo que las páginas completas dedicadas 

totalmem e a una fotografía en esos mismos semana­

rios, Li wladas "arte fotográfico", "fotografía artística" 

o "el arte y la fotografía" (con la acreditación de su 

autor y a veces con un breve comentar·io), inauguraron 
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un lugar de promoción y d ifusión de una obra per­

sonal de nueva factura. 

Probable mente esos espacios log•·aron surgir 

a in tancias de los clubes fotográficos o del respaldo 

que pudieron haber dado alguno d e esos clubes a 

cieno miembro uros que quizás ya e habían ' 'in­

culado laboralmente con la prensa. Estoy con idc­

rando que e monce , como ahora, el club fotográfico 

era un órgano hete•·ogéneo, es decir, que aglmina­

ba a personas que probablememe se habían inicia­

do de ma nera d istinta en la fotogn1fía. e inclu ·o que 

pudie ron e tar ligados de muy diversas ma nera con 

la fo tografía, pero que panicipaban de intereses co­

munes por la fo tografía, ade más de te ner como 

propósito e l comparúr experiencias, apoyarse mu­

tua mente, y promover u obra. Y quizás a principios 

del iglo XX. el club llii'O que \'er mucho con el ur­

gimiem o o , mejor dicho, con la consolidación de un 

nuevo perfil del fotógmfo (m<ís fam iliarindo con 

di1·ero formatos de cámara. e decir, no ólo el gran­

de -<¡ue usaba trípode y placas de 18 x 24 cm-, i­

no el mediano de la cámaras más compactas, de 

mano). que esta ba probando paráme tros visuales 

consusta nciales a la fotografía, donde el d ispositivo 

fotográfico dotaba a la imagen de la singula ridad 

buscada por su a uto r, con e l propósito de trascen­

der estéticamente. 

o me sorprendería aber que ames que fotó­

grafos de prensa, tal vez los herma nos Lupcrcio o in­

el u o el propio Tostado hubiemn comenzado en la 

fotografía como aficionado . lndudablememe, por 

la manera como concibieron el medio fotográfico. 

los mencionados, j unto con otro -fueran o no afi­

cionados- con úturen una nue1<1 generación, )' 

ospecho que se trata de la misma que le tocó inau­

gura r al repon e ro de pre nsa en México. Ante que 

ellos, el fo tógrafo e n la pre nsa de la Ciudad de Mé­

xico no tenía un pe rfil propio hacia I 900, incluso 

tampoco hacia 19 1 O. Emn lo consagrados como 

profesionales, es decir, De la Mora, Amioco Cruces, 

chlatmann. o lo hermanos \'alleto, quienes cubrían 

e n parte alguno reportajes. En otra palabra , eran 

aque llos fotógrafo e tablecidos. con una trarectoria 

pública como retrati tas y/o paisaji tas; aque llos 

socialmente acreditado como profe ionale , que 

probablemente contaban con los e lementos técnicos 

necesario , o que in pira ban confia nza a una pre nsa 

ilusu·ada que aún no concebía a un fo tógrafo como 
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un tra bajado r a su senicio, lo reque1idos para cubti r .Jo é Z. García, quien fue remitido a la secció n deno-

fo tog r<ifi came nte ciertos eventos no ticiosos. minada " o ta grá fica del paisaj e mexicano'', en m 
Sin e mbargo, los fo tógra fos de la nueva gene- Mu ndo lluslmdo.i 

ración, aque llos que públicamem e se dieron a cono- Tal vez la posible o aparemc condición anóni-

cer a la par q ue lo hi/O e l siglo xx, 1a l vez e iniciaron m a (a los ojos de quienes consum ían la pren a ilus-

cada \ ' C/ me nos con los retratistas profe ionales, e n tracia) , hacía necesaria la bl"tSqucda de referencias 

la medida en que surgían o tras opciones. como la Es- confiables para un sujeto que buscaba un a inserción 

cuela de Artes)' Oficios, donde se ense ñaba fotografía e n la incipie nte prensa ilusu-acla ca pitalina de co-

clesde 1879. Y probable mente e l propio club fotográ- mienzos del siglo xx. Y al parecer la búsqueda de asi-

fico también ele empe1ió un pape l muy importante cle ros pa ra un Lipo de fo tógrafo que no encajaba en 

en la fo m1ación de nuevo fo tógrafo . Aunque para e l pe r fi l ll"".tdicional como profesiona l promo,~ó 

el lanza miento público, para integrar a un fotógrafo o tro calificati\'O , como el de -artista espontáneo-. 

a un nuevo circui1o fo tográfico de d ime nsiones pú- que encomrarnos acompa1iando elnomb•-e de Manuel 

blicas, como lo era la pre nsa, hubo que echar mano Ramos e n 1904. 

de cie n a re tórica que explícitame nte aludiera a la Lo cien o es que la del aficionado ha ido una 

naturaleül seria }' juicioso a de su producció n, lla- condición de transito riedad, o un recu1 o eventua l-

mándole "inteligente-. En eso ténn ino e pre entó, mente utilia •do por ciertos fotógrafos para pre e n-

como a ficionado, a .Jo é Luis Reque na, presideme de tarse públicamente, e n mucho casos e ncubrie ndo 

la ociedad Fotográfica de Profe ' ionales )' Aficiona- su po tencial disposición labo•-al en el ám bito profe-

dos fundada en 1904 en la Ciudad de México, cuya sional. De hecho - desde comienzos de l sig lo xx-

finalidad era promover la fo togt-afía tomada exclusi- ha sido un estadio dem ro de l proceso de inse•-ción 

\'am e nte con cáma1-a de mano. Otro de los que fue- laboral, incluso e n lo caso en que hayan optado 

ron introducidos de manera imilar al a nterior, sin por una profesionali/.ación más tradicional. L.a si-

que tengam os una idea clara i se trataba precisa- gt•ie nte nota, publicada en la incipiente p rensa c. pe-

m eme de un aficionado o no, fue e l regiomontano cializada en fotografía, ofrece una referenc ia concreta: 
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C;trlos Mulla na, E/ ArtP )1 la Fotogra.fia, publicada en La !lu.stmción s~ 
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Con gran placer damos a conocer a nues­

tros lectores las inspiradas obras d e l inteli­

gente anista mexicano S . .José P. Arriaga. 

El serior A1Tiaga tiene actualmen te c in­

cuen ta arios d e edad y hace men os de seis 

q ue, como un simple aficio nado usaba la 

y uno de los mejores con que cuenta esta 

República. S 

Considero que al intentar d ime nsionar los al­

cances de la fotografía de aficionado e n un contexto 

de circulación pública, podemos acercarnos a cir­

cunstancias específicas, más a llá de l ámbito privado, 

permi tiendo comprender algunos mecanismos ele 

asimi lación ele un st~eto que estimo estratégicamen­

te importante en el deveni r de la fotografía moder­

na en México. 

cámara Poco, to mándola como un mero 

pasatiempo .. . Hoy ya no es e l simple ama-

lntr que busca una distracción con sus fo-

tografías y que sólo por placer revelaba; 

no, hoy es e l artista fo tógrafo pr-ofesio nal 

:Notas r El Mundo Ilustrado, México , 4 de j un io de 1899. 

Véase de Kevin ~oorc ... Jacqucs l lcnri Lanigue etlc naissance du modernismo en pho­
ro¡,m•phic-, en Etudrs PhotogmfJhiqurs, núm. 13, París, j ulio 2003. 

En 1906 ya se había manifestado ptÍblicamcnte la inquietud por la memoria genealógica 
de lo que pretenciosamente era llamado e l artista fotógrafo. que en realidad se refería al 
fotógr·afo pro fesional, cuyo precursor era reconocido en la figura de Anúoco Cruces. 
Véase de mi autoria: Simularro y elégancia en lmjetas df visita. Fotografins de Cnues y Campa. 
México, rNAII, 1998. 

4 t;tfológrafo mrxirmw, 1. ll , núm. 3, México, abril de 1900. 

El fotógrafo meximno, 1. lll. núm. 1, México, julio de 1901, p. 14. 

El jlmzeurfue un st~cto que surgió con la moderna urbanización, el deatnbulador, obser­
\~ldOr apasionado que disfrutaba la calle como un cspccuículo ptíblico. Baudelairc se re­
fería, e n el SfJirm dr Pads, al paseante solita1i0 que, entre la multitud, gozaba de una em­
briaguez muy particular de esa cornunidad universal. 

7 t :l M'llndo llu.stmtlo, México, 16 de j unio de 1901. 

Ibídem, p. 11 . 
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